El origen inicial del EHS se encuentra en parte del desarrollo de la tesis doctoral de la autora(1), en la cual, partiendo del interés por un constructo de tanta importancia práctica en el desarrollo de nuestras interacciones cotidianas con las demás personas, y tan relevante de cara a la clínica y a la investigación, se planteaba la necesidad de disponer de medidas adecuadas con las que poder evaluar a los sujetos, los métodos y experiencias orientados al cambio, establecer relaciones con otras variables, conocer y comparar grupos, etc.
Un instrumento de medida resulta tanto más útil y adecuado cuanto más breve y sencillo sea y mejor permita identificar con precisión a los individuos con distinto déficit en diversas áreas. Consideramos que la brevedad es importante no solo al evaluar a un individuo aislado, sino más aún cuando se trata de aplicar varias pruebas conjuntamente, sobre todo cuando se hace en grupos numerosos. Es también útil disponer de instrumentos pensados y elaborados en el idioma de la población con la que se trabaja, así como tipificados con muestras pertenecientes a esa misma población.
Detectar la necesidad de un tipo determinado de prueba supone una revisión de lo que existe hasta el momento y, sobre todo, un replanteamiento o reconceptualización de lo que se pretende medir.
Así surge el EHS que, en esa primera investigación es construido, analizado, validado y tipificado con una muestra inicial de 406 sujetos. Dado que la mayoría de ellos eran adultos jóvenes (el 90% menores de 30 años), posteriormente, la autora incorporó otra muestra heterogénea de 364 sujetos mayores de 30 años con objeto de poder elaborar baremos más completos.(2)
Aún así, dado el interés que TEA Ediciones mostró por el EHS, se planteó la utilidad de estudiar y analizar las habilidades sociales en adolescentes, para lo cual iniciamos nuevas aplicaciones del instrumento, así como nuevos análisis y baremaciones. En esta publicación se incluyen los resultados de todo ello (a los datos sobre la muestra de 770 adultos, se añaden los de 1.015 adolescentes), y se incorporan también los análisis de las relaciones entre las habilidades sociales (medidas por el EHS) y la personalidad (medida mediante el NEO-FFI). Además, se ha simplificado la estructura factorial del EHS, que de 8 factores inicialmente pasa a constar de 6, ya que, sin perder información conceptual sobre los distintos aspectos de que constan las habilidades sociales, simplifica su comprensión y el uso de Ejemplares autocorregibles.
Ello ha implicado mucho trabajo y mucha colaboración. Por tanto, la autora quiere hacer constar su sincero agradecimiento a todas las personas que han intervenido en la obtención de nuevas muestras y en la aplicación de los instrumentos. Han sido muchos los compañeros, centros escolares, orientadores, etc., que se han prestado gustosos a colaborar. Y gracias especialmente a TEA Ediciones, por su interés, apoyo y colaboración en el desarrollo del EHS, en particular a Nicolás Seisdedos, sin cuyo estímulo constante y habilidad en el manejo de datos estadísticos todo este trabajo no habría llegado tan completo a las manos del usuario. En la última fase se han incorporado al equipo de colaboraciones nuevas personas entre las que, temiendo el olvido de alguna, queremos citar y agradecer dicha colaboración a Carmen Esterri Gascón (Colegio Británico, Madrid), Pedro García González (Instituto Ntra. Sra. del Castillo, Buitrago), Edurne Goikoetxea Iraola (Universidad, Deusto), Vicente Hernández Franco (Centro de Formación Padre Piquer, Madrid) y Fernando Soto (Colegio Maravillas, Madrid).



(1) Fue publicada posteriormente como Habilidades sociales y conducta asertiva (1996), Publicaciones de la Universidad Pontificia Comillas, Madrid.
(2) La escala EHS, con los análisis correspondientes a ambas muestras, obtuvo el III Premio TEA Ediciones en septiembre de 1998.




NOTA A LA 4ª EDICIÓN


Las HHSS son comportamientos que se ponen en juego en cualquier situación interpersonal, incluyendo nuestras relaciones familiares, sociales, íntimas, académicas, laborales… Las habilidades interpersonales de una persona no solo se relacionan con su éxito personal y social, sino también con su éxito y competencia profesional, en ocasiones dejando en un segundo plano a las habilidades técnicas, cognitivas e intelectuales (Monjas, 2004), por lo que han sido consideradas como unas de las competencias del siglo XXI para los aprendizajes del nuevo milenio (Ananiadou y Claro, 2010). No es por tanto de extrañar que su estudio y desarrollo mantenga un constante interés en las últimas décadas, siendo un área de atención permanente de forma especial en los ámbitos de la psicología clínica y educativa. Una muestra de ello es el interés que ha despertado la EHS desde su primera edición en 2000 hasta la fecha: el número de citas en Google Scholar ya superaba las 600 en mayo de 2021. 
Desde su primera edición, la EHS ha sido ampliamente empleada no sólo en España, sino en países de habla hispana: Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, Cuba, El Salvador, Guatemala, México o Perú, entre otros, lo que da también muestra de su utilidad y de la necesidad de disponer de instrumentos desarrollados en castellano. 
En la presente edición he añadido una revisión de investigaciones publicadas en las que se ha utilizado la EHS (pueden verse en detalle citadas en el apartado 3.5) . Sin ánimo de ser una revisión exhaustiva, puede verse cómo las habilidades sociales son un constructo de gran utilidad en el ámbito educativo, no sólo para la evaluación de docentes y estudiantes de diferentes tipos y niveles educativos, así como para la evaluación de programas en este contexto, sino también por su relación con variables tan importantes como, por ejemplo, el rendimiento académico, la ayuda entre iguales, el autoconcepto o la autoestima, la inteligencia emocional, la dependencia emocional, o el clima social familiar (ver 3.5.1) Dada la importancia de las Habilidades Sociales en el ámbito de la relación profesional-usuario en contextos sanitarios, tanto para la prevención de estrés laboral y el bienestar de los profesionales como para la satisfacción de los pacientes y su adherencia al tratamiento, la EHS se ha utilizado con frecuencia en este contexto, para la evaluación de los profesionales sanitarios y de las intervenciones dirigidas a potenciar las HHSS en estos colectivos sanitarios (ver ejemplos en 3.5.2).
Sin duda, los contextos clínicos (ver 3.5.3 y 3.5.4) son un ámbito prioritario para la evaluación y el desarrollo de las habilidades sociales, ya que los déficit de las mismas suelen aparecer en multitud de problemáticas. Hemos podido observar cómo en el ámbito de la evaluación clínica, o incluso pericial, la EHS ha sido una herramienta muy utilizada para la valoración de distintos colectivos y problemáticas diversas (p.e. fobia social, vigorexia, ideación suicida, problemas de conducta, trastornos de personalidad, miastenia, trastornos del espectro de la esquizofrenia, pacientes psicóticos, procesamiento emocional de excombatientes colombianos, o evaluación pericial de víctimas de mobbing), así como para la evaluación de programas. Se ha encontrado también su relación con variables tales como  autoconcepto, autoesquemas, fobia social, introversión y neuroticismo en adolescentes, dependencia emocional, ideación suicida, actitudes disfuncionales en trastornos de personalidad, consumo de alcohol, sentido del humor, miedo, resiliencia en personas con discapacidad motora, valores y constructos personales, procesamiento emocional de excombatientes colombianos, satisfacción familiar en personas con discapacidad, o clima social familiar. Y se ha mostrado como factor de protección frente a determinados trastornos (p.e. en tentativas de suicidio o en consumo de alcohol).
En conclusión, las habilidades sociales siguen siendo un tema de interés permanente en contextos clínicos, educativos, profesionales, abriéndose a nuevas temáticas y poblaciones. Décadas después de la publicación de la Escala de Habilidades Sociales (EHS) se puede decir que el objetivo inicial de aportar un instrumento breve, útil para su aplicación en distintos contextos, se ha cumplido con creces; esperemos que siga siendo de utilidad para potenciar el desarrollo de las HHSS.


					Madrid, 24 de agosto de 2021.
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